
PERRERIAS GUIPUZCOANAS A FINES 
DEL SIGLO XV

U n  i m p o r t a n t e  d o c u m e n t o  I n é d it o  del A r c h iv o  de S i m a n c a s

Por J. IG N A C IO  TELLECHEA IDIGORAS.

Sobre el tem a de las ferrerías vascas existe una  serie de trabajos 
de síntesis con aportac ión  de datos dispersos ( í ) .  J. C aro  B aroja, que 
estim a que la  h isto ria  de la  siderurgia vasca, jun tam ente con la  de 
la  navegación, h a  dado «dado  los rasgos m ás destacados al País» (2), 
sin em bargo se ve forzado  a reconocer: «N o hay  un  buen  estudio  
h istórico  y técnico sobre las ferrerías vascas», ju icio  en  el que coin­
cide con E. Calle I tu rrin o  (3). La síntesis deseable resu ltará  p rem a­
tu ra  si no va p recedida de estudios m onográficos detallados sobre 
cada época.

Con ánim o de co n trib u ir m odestam ente a esta tarea, p resen to  un  
docum ento excepcional, en que se nos da cuenta detallada de ferre-

(1) Mencionamos en tre  éstos; M. ZU AZNA VAR, M onografía acerca de las 
ferrerías vascongadas (San Sebastián, 1905); E . CALLE IT U R R IN O , Ferrerías 
vascas (Bilbao, 1963); J. CARO BARO JA, Los Vascos (M adrid, 19582), 229-45; 
ID ., Vasconian^, en Obras completas vascas (San Sebastián, 19742), pp. 1 5 1  s s . ; 
lT>.,Introdttcción a la historia social y  económica del pueblo vasco (San Sebas­
tián, 1974), cap. V, pp. 91 s s . ; E. FE R N A N D E Z  D E  P IN E D O , Crecimiento eco­
nómico y  transformación social del P aís Vasco (M adrid, 1974), p. 29 33. Es muy 
interesante, en, lo que respecta a  Guipúzcoa, lo que dice el Dr. Lope de Isasti 
en su Compendio historial de Guipúzcoa (San Sebastián, 1850), pp. 158-60; en 
las pp. 234-6 nos da una lista  de las ferrerías que funcionaban a principios del 
siglo X V IL  F. A R O C EN A  se ocupó del siglo X V II en su artictulo L a  industria  
del hierro en Guipúzcoa b  mediados del siglo X V I I I ,  Y akintza 3 (1935), pp. 429-38. 
U na información amplia sobre trabajos que se ocupan de la época en conjunto 
o en detalle, encontramos en Enciclopedia general ilustrada del P aís V ú s c o .  C. E u s -  
ko bibliographia, por Y O N  B ILB A O  (San Sebastián, 1970) I I I ,  356-7.

(2) J. CARO BARO JA, Vasconiana, p. 151.
(3) J . CARO BA RO JA , Los vascos, p. 240, nota 2 ; E. CALLE IT U R R IN O , 

O.C., p .  23.



rías guipuzcoanas de fines del siglo X V . E1 gozoso descubrim iento  
de este im portan te  docum ento  lo h ice en  V alladolid , en  la  m agna 
exposición m on tada  con m otivo de l cen tenario  de las bodas entre 
los Reyes C atólicos (1469-1969). E n  cuan to  term inó  la  exposición 
p u d e  ten e r en m is m anos el docum ento  en  el A rchivo G eneral de 
Sim ancas, donde se guarda  en la  sección de expedientes de H acien­
da, Legajo 5, fo lio  9.

E l docum ento obedece a  una  pesquisa  efectuada acaso al final 
de la  década de los años ochenta, pero  u ltim ada y depositada en 
m anos del con tado r real F ernán  G óm ez en M edina del C am po el 
18 de agosto de 1497. In terv ino  en  su  confección B artolom é de 
Z uloaga (4), y  lo avaló el escribano de cám ara  A ndrés M artínez. 
Sin d u d a  obedece a la  vasta  operación  de saneam iento de la  H a ­
c ienda R eal y  reconstrucción  nacional in iciada p o r  los Reyes, de­
seosos de v erificar y  p oner a p u n to  la  anárqu ica  concesión de m er­
cedes reales de reinados anteriores (5). L a b ien  organizada pesquisa 
tra tab a  de poner en claro la  validez y au ten tic idad  de las m ercedes, 
su en tidad  concreta  y  la  cuan tía  económ ica de las m ism as. E l docu­
m ento  tra ta  exclusivam ente, com o reza  su  títu lo , de los «D erechos 
de ferrerías de la  P rovincia  de G uipúzcoa» .

P ara  poder en tender e in te rp re ta r el docum ento  es preciso tener 
presentes algunos conceptos previos. P rocede de antiguo el derecho 
real a pe rc ib ir  un  tan to  p o r qu in ta l de h ierro . Según M. U lloa, en 
G uipúzcoa se im ponían  estos derechos al h ierro  p roducido , al h ierro  
expo trado  p o r  m a r y  al im portado  de N avarra . Se em pezó a  cobrar 
en tiem nos de Juan  I I  (1406-54), a pesar de la  resistencia de la  P ro ­
v incia. La ta rifa  norm al era la  de 3 m aravedises «de m oneda antigua» 
p o r  qu in ta l; con todo , en  1510 en  O rio  se perc ib ían  tres m aravedi­
ses y  m edio , y  en Z arau z  en el m ism o siglo casi cuatro  m aravedises. 
P o r o tra  p a rte , el qu in ta l equivalía  aproxim adam ente a 70 kilogra-

(4) F . A R O C EN A , Diccionario biográfico z'asco. I .  Guipúzcoa (San Sebas­
tián. 1963), p. 204, nos dice de este personaje renteriano que fue contino de la 
Casa Real de la Reina Isabel, Tesorero de descargos y em bajador de los Reyes 
Católicos. Amplia información sobre Zuloaga en J . I. GAM ON, N oticias históri­
cas de Rentería. Prólogo y notas de S. Múgica (San Sebastián, 1930), p. 295-6.

(5) Sobre estas medidas saneadoras, cfr. L. SU A R EZ F E R N A N D E Z -J. M ATA 
CA R R IA ZO , L a  Españ\x de  los R eyes Católicos, en la  H istoria de. España dirigida 
por R . M enéndez Pidal, X V II (M adrid, 1969), p. 41 y 45. E n tre  o tras cosas se 
pretendía arrancar la percepción de servicios e impuestos de manos particulares 
que, durante las turbaciones producidas en los cincuenta años anteriores, habían 
conseguido apoderarse de ellas.



mos. Q u izá  era  m ás holgado en  Z arauz , lo que explicaría, siem pre 
según U lloa, esa  gabela superior. T an to  en  G uipúzca com o en Viz­
caya, a  fines del X V  y princip ios del X V I, se arrendó  esta ren ta  en 
ocasiones. A sí gozaron en G uipúzcoa de este oficio Juan  de Porras 
(1494-5), Juan  Sánchez de A raiz  (1503-9), M artín  Y anen  de Z arra  
(1510-11); u n  donostiarra , cuyo nom bre aparecerá  en  nuestro  docu­
m ento, Juan  de A guirre, fue arrendatario  de las ren tas del h ierro  de 
Vizcaya p o r  breve tiem po. El m ontan te  de las ren tas guipuzcoanas, 
ya avanzado  el siglo X V I (1577), ascendía a unos 150.000 m arave­
dises (6).

U n aspecto com plem entario  de esta faceta, p o r lo  que atañe a 
G uipúzcoa, es fundam en ta l p a ra  la  inteligencia de nuestro  docum en­
to. Estos ingresos, casi en su to ta lidad , se otorgaban a personas p a r­
ticulares com o m ercedes reales p o r diversas razones: en ocasiones 
como pago de servicios prestados, en o tras sobre prom esas de fu tu ro  
p ara  acud ir al rey  con la  prestación de ayuda m ilita r, esto es, con 
lanzas y ballesteros m areantes. R aras veces se o torgaban  estas m er­
cedes en V izcaya o G uipúzcoa a extraños a la  región. E l resu ltado  
obvio era que tales derechos no llegaban a las arcas reales n i a su 
H acienda. Justam ente de este tipo  de m ercedes reales se ocupa nues­
tro  docum ento  (7).

Con la m ira  puesta  en esclarecerlas, nos p roporciona u n a  in fo r­
m ación valiosísim a sobre diversos aspectos, a cuál m ás im portantes. 
Tales son el nom bre de los beneficiarios, la  razón  de la  m erced 
hab ida , el nom bre y em plazam iento de las ferrerías, fecha de la  con­
cesión regia y  consecuentem ente del m onarca otorgante, tip o  de con­
cesión, cuan tía  de la  m ism a. C ada uno  de estos pun tos m erece su 
com entario .

N O M BRES

E n p u n to  a  nom bres no  hay  que olv idar que el docum ento  se 
preocupa prim ord ialm ente de los beneficiarios de las mercedes  rea ­
les, m ás que de los p rop ietarios de las ferrerías. E ntre los prim eros 
nos encontram os preferen tem ente a los beneficiarios del m om ento en 
que  se hace la  pesquisa, aunque en ocasiones se hace m ención de

(6) M. U LLO A , L a  hacienda real de Castilla en el reinado de Felipe I I  (Ro­
ma, 1963), pp. 140, 185-6, 277-8, 343, 344-5.

(7) ID ., O .C ., p .  345-7.



SUS antecesores en  el m ism o goce. O rdenándolos alfabéticam ente p o r 
apellidos, logram os recom poner la  siguiente lis ta  de beneficiarios:

A guirre, Juan 
A lcega, Juan  López de 
A lcega, M artín  Pérez 
A lquiza, M artín  
A m ézqueta, Juan  López de 
A ndía, A ntón  G onzález de 
A ndía, D om enjón de 
A rriaga, M artín  Sánchez de 
A vendaño, Juan  de 
A yerdi, Juan  M artínez de 
Berástegui, G arc ía  M artínez de 
C órdoba, G óm ez de 
D íaz de M ena, M artín  
D íaz de N ih u rru b ia , M artín  
G arc ía  de A révalo 
G arc ía  de M edina 
G arc ía  de M iranda alias G ar­

cía Mez. de Id iáquez) 
G uevara , Iñigo 
G uevara , N icolás 
Ibáñez  de L aplaza [L a p a tz a ] , 

M artín  
Isasaga, Juan  de 
Isturizaga, Ju an  López de 
Jausoro , Lope Pérez de

Lazcano, M artín  de 
Leiza, M ari G arc ía  de 
López de A guirre, Juan 
López de Isturizaga, Juan 
L uxan, Juan 
M esa, Luis de 
M iranda, Pacho de 
M óxica, M iguel de 
O choa de G alarre ta , Lope 
O labarrea, Lope 
P ertan tigu i, Lope 
Ruyz de A lduain  [E ld u ay en ], 

Bach. M artín  
Ruys de G am boa, M artín  
R uiz de H edilla , Juan  
Sánchez de A lduayn, Bach. Juan 
T olosa, Juan  G arcía  de 
Tolosa, Juan  López de 
V idaurre ta , Juan  
V ivero, Francisco 
V itoria , N icolás de 
Z afra , Fernando  
Z arauz , Juan  López de 
Z arauz , Lope M artínez de 
Z uloaga, Bartolom é

Si de esta lista  de beneficiarios pasam os a la  de p ropietarios 
m encionados ocasionalm ente en  el docum ento, podem os recom poner 
esta  no despreciable nóm ina:

A lceaga, M artín  Pérez de 
A m ézqueta, Juan  de 
A ndoain , U niversidad  de 
A rrona, O choa de 
A yerdi, Juan  M artínez de 
Berástegui, U niversidad  de 
Berástegui, O choa M artínez d< 
Blanco, Juan 
Cegam a, V ecindad  de 
E lduayen, U niversidad de

H ernan i, concejo de 
In tu rría , Juan  Sánchez de 
Jausoro , Lope Pérez de 
L asquíbar, Lope de 
Lazcano, casa de 
L izaur, Juan  de 
L izaur, O choa de 
M iguélez de Z ubelzu , F erran J 
O choa de O lab arrea , Pedro 
Pérez de Loyola, Juan



G uevara, Iñ igo Ruiz de A ldoain, Bach. M artín
G uevara , Pedro, alcalde de Sa- Sasiola, R odrigo de

linas Tolosa, M artín  M artínez de
H erarrizaga, F em an d o  V icuña, Bach. Juan  Pérez de 
H erarrizaga, O choa de

N o pocos apellidos de am bas listas tienen evidente resonancia 
h istó rica  en  los fastos de G uipúzcoa. Los apellidos A lcega, A ndía, 
A m ézqueta, A vendaño, Berástegui, G uevara, Lazcano, M óxica, Li- 
zaur, Pérez de Loyola, Z arauz , tienen  m ucho que  ver con casas so­
lariegas de p rosap ia , parien tes m ayores y banderías recién  reprim i­
das. Com o es sabido, la  p rop iedad  o beneficio de derechos reales de 
las ferrerías ib a  frecuentem ente  v inculada a  gentes de la  nobleza m ás 
o m enos im portan te . Con todo , e l docum ento apun ta  a  posibles ex­
cepciones, no  sólo con apellidos m enos resonantes, sino con la  m en­
ción expresa de la condición de carp in tero  y b arquero  de dos de los 
p ropietarios, y tam bién con la  alusión a concejos y  universidades que 
tuvieron la  in iciativa de m on tar ferrerías (A ndoain , Berástegui, Ce­
gam a, E lduayen, H em an i).

Más aún , en tre  los apellidos de am bas listas, parece posib le  dis­
tingu ir tres tipos de gentes; las de p rosap ia  antigua; las que  m ere­
cieron la  m erced p o r servicios recientes hechos a la  corona en gue­
rras. en servicios personales de C orte o  en  gestiones políticas com o 
la de D om enjón de A ndía  (8), de quien se dice que la  concesión 
fue a petición  de la  Provincia; y p o r ú ltim o, la  de los que  a lcan ­
zaron la  m erced p o r la  in iciativa de organizar una  ferrería  nueva, 
gozando así de este estím ulo  p ro tec to r p o r p a rte  de los Reyes en fa­
vor de las nuevas ferrerías. Parece que en este ú ltim o aspecto exis­
tía la  costum bre de lib e ra r de pechos en los prim eros cinco años, 
aunque tam bién  se hab la  en algún caso de u n a  concesión expresa 
por m ás años.

M O N A RCA S O T O R G A N T E S Y FECHAS

Estos aspectos reciben alguna luz si exam inam os la  fecha de la  
concesión de la m erced real, y consecuentem ente los nom bres de los 
m onarcas o torgantes. Se m enciona una  sola concesión de E nrique  II ,

(8) F . ARO CEN A, Diccionario biográfico, p. 30-1, dice que fue el hombre 
civil m ás im portante de Guipúzcoa, por haberla forjado política y  adm inistrativa­
mente, haber dado cohesión a la Herm andad en su empuje contra los banderizos. 
Fue además escribano mayor de Guipúzcoa; le sucedió en este cargo su hijo 
Antón González de Andia.



el hijo  basta rd o  de A lfonso X I (1369-79), y dos de Juan  I I ,  que 
concluyó su largo re inado  en  1454 (L ope O choa de G a la rre ta  y 
M artín  de Lazcano). L a m ayoría de las concesiones son de E n ri­
que  IV  (1454-74), y  precisam ente a p a r tir  de 1465, años dom inados 
p o r la  an arq u ía  y  la  guerra  civil (9). Jun to  a estas qu ince concesio­
nes existen o tras trece  del recién  estrenado  re inado  de los Reyes Ca­
tólicos. M ientras que en  las concesiones enriqueñas, p robablem ente 
re lacionadas con la  fidelidad  del País V asco al inestable m onarca, 
no se m enciona la razón  de tales m ercedes, en  las de los Reyes C a­
tólicos se recoge pun tualm ente  la  m otivación de la  g racia; en  m u­
chos casos se tra ta  de los servicios prestados en  m om entos en  que 
peligró el trono  en m edio de la  contienda in ternacional con  Portugal 
y F rancia , sea en  el célebre cerco del castillo de Burgos o en el trip le  
a taque y asedio de F uen te rrab ía , am bos en 1475-6 (10). Jun to  a 
quienes sirv ieron en la  guerra  o  fueron  perjud icados en  la  m ism a, 
com o B artolom é Z uloaga que fue preso  y perd ió  casas en  R en tería  
a m ano de los franceses, tenem os casos en  que se solicitó la  m erced 
p o r la  P rovincia, p o r el Rey de N avarra , p o r  el C ondestable, o  ca­
sos, com o el de A lcega, en qu ien  su condición de «doncel de l Rey» 
explica la  recom pensa.

A nalizando  aún  m ás las concesiones, podem os descubrir d iver­
sas m odalidades ju ríd icas de las m ism as: en unos casos se tra ta  de 
un  privilegio, confirm ado o no p o r sucesivos m onarcas; en otros de 
privilegio de ju ro  de heredad ; en otros de concesiones ad  v itam  o 
v ita lic ias, o de concesiones tem porales. E n  ocasiones la  m utación  de 
beneficiarios se debe a renuncias, arreglos o  a com pensaciones. En 
cua lqu ie r caso se confirm a la  afirm ación c itada  de U lloa de que  son 
raras las concesiones hechas a extraños al País. P or o tra  p a rte  pode­
m os v er que no  fa ltan  pleitos y  litigios sobre estos derechos. E n  la  
m ayoría de las concesiones se hacía  gracia de los im puestos reales 
que gravaban  la  fabricación  del h ierro . Con todo se m encionan  tres 
tipos de gabelas: alvalá, alcabala  y diezm o viejo; este ú ltim o, típico

(9) En 1464 se inicia tal período de anarquía y guerra  civil, que se aviva, 
aunque sordamente, en los años 1470-5, fecha de la que datan muchas mercedes.

(10) L. SU A REZ F E R N A N D E Z -J. M ATA CARRIA ZO , o.c., p. 150 y 191-4, 
hablan sucintamente del cerco de Biirgos, sin poner suficientem ente de relieve la 
importancia de! apoyo vasco. Hablan extensamente de estas dos intervenciones pI 
cronista H ernando de P u lgar y nuestro Garibay. Un buen resum en en J . J .  LA N - 
D A ZU R I, H istoria de Guipúzcoa (M adrid, 1921) I I ,  61-72, quien menciona en el 
caso de Fuenterrabía con especial énfasis la intervención de Juan  López de Laz­
cano, D. Jaun  de Gamboa, M artín  Pérez de Alcega, Fortún de Zarauz, etc.



en G uipúzcoa, era sensiblem ente in ferio r al usual (11). E n  general, 
se p recisa  que  se tra ta  de tres m aravedís p o r qu in tal; en  ocasiones 
se dice u n a  b lanca. E n  raras ocasiones se m encionan cantidades de 
m aravedises situadas  en  los derechos de ferrerías. S iendo ésta la  con­
cesión norm al, en  ocasiones asom a o tro  tipo  de m erced, no  sobre la  
fabricación , sino sobre el tran sp o rte  o  com ercio de h ierro . T al es la  
concesión general de  Juan  I I  a O choa de G alarre ta  sobre el h ierro  
que en tra  de N avarra  a G uipúzcoa (1453) o la  del m ism o rey  (1453) 
a los Lazcano sobre el h ierro  que pasaba  a L abort; m ás restring i­
das, aunque del m ism o tipo , son las m ercedes de E nrique  IV  en  1465 
a B artolom é de Z uloaga y Juan  R uiz de H edilla  sobre el h ierro  y 
acero que en tra  y carga en  San Sebastián, F uen terrab ía  y  Pasajes, 
y al segundo sobre el que pasaba  de N avarra  a R entería y  H ernan i. 
A unque en general la  gabela pesa sobre la  fabricación  de h ierro , en 
ocasiones se m en c io n a ‘expresam ente la  de acero, la  de raya p ara  h a ­
cer acero y en  u n a  ocasión la  de cobre.

E M PL A Z A M IE N T O  D E LAS PER R ER IA S

T eórica y p rácticam ente  las ferrerías surgían cerca de los ríos, 
sobre todo  cuando  se tra tab a  de m artinetes, y cerca de los bosques, 
p o r razón  del carbón  que  necesitaban. La nóm ina de herrerías del 
docum ento, que  posib lem ente no es to tal sino que m ira  a las re la­
cionadas con los u sufructuarios de derechos reales, es am plia y  se 
acerca al cen tenar. P a ra  u n  posible m apa com pleto de las m ism as, 
com ponem os a continuación  u n a  doble listar la  de los pueblos en 
que están  situadas, y  la  de sus nom bres específicos.

PU EBLO S G U IPU Z C O A N O S

A m ézqueta M endaro
A ndoain  M ondragón
Berástegui O laberría
Cegam a O reja
C erain Orio-A ya-U súrbil
Deva O yarzun

( I I )  Así lo dice M. U LLO A , o.c., p. 186, quien ve en ello una franquicia 
ventajosa para  Guipúzcoa. El mismo autor en la p. citada habla de las diferencias 
de 3, 3 ^  y 4 m., por quintal que se percibe según villas, y supone que se debía 
a variaciones en la estimación del quintal. Por otro lado sabemos que en el siglo XV 
3 quintales vascos equivalían a  4 quintales valencianos. Cfr. M. GUAL CAM ARE- 
NA, B l hierro en el medievo hispano, en La minería hispana e Iberoamericana. 
Contribución a sn investigación histórica. Estudios, fuentes, bibliografía (V I Con­
greso Internacional de M inería), (León, Cátedra de S. Isidoro, 1970), I, p. 287.



Elduayen
Elgueta
H em an i
Irueta  [ I ra e ta ]
Lasarte
L astur
Legazpia
Lizarza

R entería
San Sebastián
Segura-Idiazábal
Tolosa
V illabona
V illafranca
Z arauz

Jun to  a estos pueblos guipuzcoanos, aparecen  m encionados otros 
navarros com o A ranaz, Leiza, A reso, A nizlarrea, etc.

A ún puede re su lta r m ás in teresan te  la  lista  de los toponím icos 
de las ferrerías que se m encionan  en  este docum ento , algunas de ex­
trañ a  cadencia, m ás que hem os de rep ro d u c ir fielm ente. A lgunos de 
estos nom bres aparecen  en la  lista  de Isasti en  su  C om pendio  histo­
rial, p o r lo que anotarem os su ind icación  con la  sim ple cita  del nú ­
m ero de la  página:

N O M BRES D E LAS PER R ER IA S

A gorría [V alle de O rio ] 
A gam asa
A iztarán  [V illa franca]
A ldaola
A m ézqueta
A nairbi [234 , A iñarbe , Oyai- 

zu n ]
A ndoain
A nizlarrea  [N av a rra ]
A patriz
A raiz [V illa franca]
A ranaz [N av a rra ]
A reso [N av a rra ]
A raay
A rsulondo [V alle  de O rio ] 
A rra ta ta  [2 3 4  A rra taca, Oyar- 

zu n ]
A rrazubía  [2 3 5 , A ya]
A rriarán
A rtenolea [M endaro ]
Avillas [2 3 4 , A billas, H ernan i] 

[S an  Sebastián]
B arrenóla [L e iza rán ]

Legarra [2 3 6 , M ondragón]
Legazpia
Leiza [N a v a rra ]
L eizaur [234 , A celain]
Leizaola [D ev a]
Lili [U ro la ]
Loidi [S eg u ra] [235 , Idiazá- 

b a l]
L izarza
M añaria  [235 , A ya] [V alle  de 

O rio ]
M arulanda
M ustar [234 , Berástegui y El­

duayen]
N avarrain
O laberría  [L e iza rán ] 
O lloqueguía [2 3 4 , O lloqu i, El­

duayen]
O rexa
O sara in  [T o lo sa]
O yarzun
Pagoaga [H e m a n i]
Paguada



Beriñas [2 3 4  Berunis, E ldua- 
yen]

Cegama
Elgueta
E rro tarán  [H ern an i]
Esquilto  [L e iza rán ]
Fagollaga [H ern an i]
G abiola [2 3 5 , D eva-M endaro] 
G abio la  [O y arzu n ]
G oicolea [2 3 6 , L astur-Iciar] 
G olasio [V alle  de O rio ] 
G uesalíbar [2 3 6 , M ondragón] 
H ereñozu [2 3 4 , H eriñazu ] 
H errarrizaga de suso y yuso 
H ernani
Ibarre ta  [M ondragón]
Ib arro la  [234 , írú n ]
In tu rría  [2 3 4 , Berástegui - El- 

duayen]
Inurritegu i [S egura] 
íru e ta  [ I ra e ta , 235 ]
Isiroda [U ro la ]
Isu rro la  [U ro la ]
Jáuregui [S egura]
Lasalde [235 , M endaro]
Lasarte [2 3 4 ]
L astabiscar

Pela de suso y yuso [H ern an i] 
Peñavaya
Plazaola [T o losa] [2 3 4 ]  
Plazaola de L astur [236 , Lastur- 

Ic iar]
R entería
R enteriola [2 3 4 ]
Saria de suso [234 , U súrb il] 

[V alle de O rio ]
Seguróla [2 3 5 , C erain]
U rdinola [V alle de O rio ] 
U rraide [O y arzu n ]
U rrio londo [A ndoain ]
U rruzuno  [234 , H ernan i] 
U rsuarán  [235 , Segura] 
U supola
Vasoveles [235 , Basobeltz, Z a­

rauz]
V edam a
V illabona
Y arza [235 , V illafranca]
Y urre [S egura]
Z alguivar [M ondragón] 
Z arqu izano  [M endaro ] 
Z ateizabalibar [C egam a] 
Zubelzu
Z ubiate  [M ondragón]

LA C U A N TIA  D E LAS M ERCED ES Y LA PR O D U C C IO N  
D E LAS PE R R ER IA S

N atura lm ente , en u n a  concesión sobre la  producción  o el com er­
cio del h ie rro  o del acero, existe u n a  variab le  que es la  m ism a p ro ­
ducción o tran sp o rte  en tre  reinos o países. N o o cu rre  lo m ism o en 
las can tidades fijas de m aravedises situadas sobre una  ferrería . Esta 
variab le , en  algunos casos, se anu la  prácticam ente, com o cuando 
dejan  de la b ra r  las ferrerías o  se in ician sus trabajos. Tales casos 
aparecen alguna vez en  nuestro  docum ento. Con todo , el caso m ás 
frecuente es el contrario . Los pesquisidores se ocuparon  de averi­
guar la  cuan ttía  de la  ren tab ilidad  de las ferrerías p a ra  hace r sus 
evaluaciones; los interesados serían los prim eros en alegar m inus­
valías o  im percepción de derechos p o r cese de trabajo . L a frase «no 
gozó» de los derechos suele ir  acom pañada de su explicación: dos



herrerías no lab ran ; los situados de Juan  López de Z arau z  teórica­
m ente serían  5.000 m ., pero  p rácticam ente  no  sobrepasan los 3 .500. 
E n  algún caso un  p leito  im pide el cobro de los derechos; en  otro 
caso no  llegó a  edificarse la  proyectada herre ría  o  em pezó m ás tarde  
de lo prev isto  su producción .

L a p a rtid a  in icial del docum ento , correspondien te  a D om enjón 
de A ndía, es c lara  y  precisa: sus 1.800 m aravedises sobre la  ferre- 
r ía  de P lazaola, de Tolosa, a razón  de 3 m . p o r q u in ta l, perm iten  
deducir la  p roducción  anual de la  m ism a: 600 qu in ta les. N o  todas 
las p a rtidas resu ltan  igualm ente claras y  precisas. A sí en  las otras 
cinco herre rías de cuyos derechos gozaba el m ism o D om enjón, se 
indica que unas ren tan  2 .000  m ., y  o tras 1.800 m . Folios m ás atrás, 
a p ropósito  de la  m erced concedida a  Juan  de A vendaño, se dice 
que percibe 3 m . y  m edio p o r qu in ta l. E n  el caso de Iñ igo de G ue­
v ara  nos encontram os que gozaba de 6 .600 m ., situados en  diversas 
ferrerías de M ondragón, can tidad  que presum iblem ente estaría  p o r 
bajo  de su ren ta  to ta l. O choa de G a la rre ta  que teóricam ente sucedió 
a Berástegui en  los derechos sobre el h ie rro  que en traba  de N ava­
rra  a G uipúzcoa, v io  descender éstos de 4 .700 a 600 (lo  que im pli­
caría u n  descenso en  las im portaciones).

Con todas las reservas im puestas p o r estos factores, un  cálculo 
g lobal de derechos y situados alcanza u n a  cifra  global de unos 
120.000 m ., que a 3 m . p o r qu in ta l, a rro ja ría  u n a  c ifra  aproxim ada 
de unos 40 .000  qu in tales anuales. A unque tales cifras resu lten  docu­
m entadas, sin  duda h an  de estim arse com o provisionales, y  p roba­
blem ente no  refle jan  sino una  p a rte  de la  p roducción . N o  olvidem os 
que nuestro  docum ento  sólo p re tende reg istra r la  au ten tic idad  y cuan­
tía  de gracias o torgadas p o r  los reyes, y  n o  la  cuan tía  global de la 
p roducción . La p recaried ad  de tales cifras es m ás paten te , si tene­
m os en  cuenta  que a fines del siglo X I I I  se estim aba la  exportación 
de h ierro  de los puertos de O rio , O yarzun  y Segura (puerto  seco) en 
8 .256  quin tales (12); que P edro  de M edina estim aba la  p roducción  
global de G uipúzcoa y V izcaya a m ediados del siglo X V I en  300.000  
quin tales (13); y  que m edio  siglo m ás tarde  Isasti cuenta  83 h e rre ­
rías grandes y 38 m enores, p roduciendo  las p rim eras unos 120.000 
q u in tales anuales (14).

T ales son los datos que se deducen de u n a  lec tu ra  ráp id a  d e  este 
im portan te  docum ento , cuyo con ten ido  viene a aum en tar considera­
blem ente nuestra  inform ación  sobre este im portan te  tem a, y sin  duda 
nos perm ite  com prender las posib ilidades aún inéditas de ahondarlo .

(12) M. G U A L CAM ARENA, art. cit., p. 287. La c ifra  es de 1.298.
(13) Dato recogido por E . FE R N A N D E Z  D E  P IN E D O , o.c., p. 30.
(14) IS A S T I, o.c., p. 159.
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D O C U M E N T O

D E R E C H O S DE PE R R ER IA S D E LA PR O V IN C IA  
DE G U IPU Z C O A

M edina del C am po, 18 agosto 1497 

D om enjón  de A nd ía

Tyene de m erged de p o r v ida los derechos del alvala de la  fe- 
r re ría  de P lacaola que es en  la  ju ríd i^ ión  de Tolosa, p o r  carta  del 
señor Rey don  E nrrique , que es fecha a treyn ta  de o tubre  de seten­
ta  años, re fren d ad a  de Juan  de O viedo; estos derechos desta ferrería  
tenya p rim ero  p o r m erced  del señor Rey don  Juan , Juan  Lopes de 
Y sturri^aga, criado  de F errand  Lopes de S aldaña e p o r ciertos de­
litos quel com etyó fue justic iado  e  se le  fizo m erced al dicho D o­
m enjón; está sobre escrip ia  e lib rad a  de contadores en form a p ara  
que la  vean  e cunp lan .

M ontan los derechos de alvala desta ferrería , que son tres m a­
ravedís p o r qu in ta l en cada  año quando  lab ra , fasta  m il e ocho­
cientos m aravedís.

E l dicho D om enjón

Tyene de m erced de p o r v ida  los derechos del alvala e diesm o 
viejo de las ferrerías de B eriñas, que es de Lope de L asqu ívar e de 
la  ferrería  de O lloqueguía que es de la  un iversidad  de V erástegui, e 
de la  fe rre ría  de Y n tu rria  que es de Juan  Sanches de Y n tu rria  e  de 
la  fe rre ría  de L astab iscar que es de Juan  M artines de A yerdi, e de 
la  fe rre ría  de N arb array n  que es de O choa de Li<?aur, p o r carta  del 
señor R ey don E nrrique  que es fecha  a veynte e seys de Jullio  de 
sesenta e syete años; es re fren d ad a  de F em an d o  de P u lgar secreta­
rio , fisosele esta m erced  a suplicación de la  p rov incia  en satysfa- 
Ción de las costas que fiso quando  estovo en el cerco del castillo  de 
F uen terrab ía  que estava p o r el m ariscal don G arcía  de Ayala e se 
ganó p a ra  el d icho señor Rey por su m andado ; está sobre escrip ia 
en form a p ara  que la  vean  e  cum plan.

[_Al margen: Este D om enjón estuvo en la  guerra  de Fuen terrab ía  
e recib ió  daños.]

Fallase p o r la  pesquisa que  le valen  los derechos destas ferrerías 
en cada u n  año  al dicho D om enjón, las unas a dos m il m aravedís, 
e las o tras a m ili e ochocientos cada u n a  dellas. B artolom é (rubrica­
do) .
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L os herederos de L o p e  Peres de Jausor

Tyene p o r  previlegio los derechos de diesm o e alvala e diesm o 
viejo de las ferrerías de Lasalde e G abyola e A patriz , que son en 
el valle  de M endaro , los guales ten ía  el dicho L ope Peres p o r  rem in- 
çiaçiôn de Fernando  de Ç afra  qon tado r, al qual le  fue fecha m er- 
çed dello de ju ro  p o r el señor Rey don E nrrique . Tyene confirm a­
ción en form a. L a m erçed le fue fecha a F em ando  de C afra  año de 
setenta: ovóse ynform ación de lo que  ren tan  los derechos detas tres 
ferrerías cada año, p o r la  q u a l se falló  que  ren ta ro n  fasta  quactro  
m ili e ç ien t m aravedís cada año poco m ás o m enos. G arc ía  M artines.

García d e  M iranda, secretario de l condestable de Castilla

Tyene de m erced p o r v ida los derechos de alvala e diezm o viejo 
de tres ferrerías que son en  el valle  de L astur, té rm ino  de la  v illa  
de D eba, que se llam an la fe rre ría  de G oycolea e la  de P lacao la  e 
la  de Leycaola, p o r ca rta  del señor R ey don  E nrrique  que es fecha 
a veynte e ocho de Jullio  de sesenta e  qu a tro  años, es re fren d ad a  de 
F ernando  de Badajos; está sobre escrip ta  de qontadores en  que dizen 
que le  acudan  con dies m ili m aravedís de los derechos destas ferre­
rías en cada u n  año. O vóse ynform ado del va lo r destas e fallóse que 
pueden  m o n tar en cada u n  año fasta  q u a tro  m ili e qu in ien tos m ara ­
vedís en cada  un  año poco m ás o m enos. E ste G arc ía  de M iranda se 
llam a en la  m erced  G arçia  M artines de Y diáquez; tyene confirm a­
ción en  form a.

[ A l margen: E ste G arcía  de quan d o  estovo en F uen terrab ía  du ­
ran te  la  guerra  de los franceses e recib ió  daños.]

M artín  Y bañes de la Plaça, h ijo  de Juan M artines d e  Chavarría, 
prevoste d e  M otrico

T yene p o r previlegio los derechos de alvala  e diesm o viejo de las 
dos ferrerías de Ç arquiçano  e de la  fe rre ría  de A rtenolea, que son en 
el valle de M endaro , los quales derechos ovo p o r  renunçiaçiôn  de 
B artolom é de Ç uluaga que los antes ten ía  de m erçed  de p o r v ida  
e se fisyeron de ju ro  e de heredad  estos derechos e se le  asen taron  
p o r a lvala  del señor Rey don  E nrrique , que  es fecha a qu a tro  de fe­
b re ro  de seten ta  e tres años, e de estos derechos p rim eram ente  fue 
fecha renunçiaçiôn  al d icho  B artolom é p o r  o tro  que antes los tenía; 
tyenen confirm ación de vuestras A ltezas en  form a.

[A l margen: E ste M artín  Y vañes h a  estado  e está p o r alcayde 
en  la  forta leza de F uen terrab ía  e contynó en  to d a  la  guerra  contra 
los franceses en  esta v illa .]



Pisóse pesquisa  agerca del va lo r de los derechos destas tres fe­
rrerías p o r la  qual se fa lla  que pueden  m on tar en  cada u n  año  todo 
ello hasta  qu a tro  m ili e gient m aravedis poco m ás o menos.

[Á l margen: N o señaló esta glosa Bartolom é de C uluaga porque 
dixo que no  era  de su le tra  (rubricado) ."I

M ás se falla  que dem ás desto que m onta están sytuados en estos 
derechos y en los derechos de o tras tres ferrerías de Lope Peres de 
Jasor, que son en  este valle, qu in ien tos m aravedís que h a  de aver e 
lleva M artín  Sanches de A rriaga, e m ás tresyentos m aravedís que 
tiene M artín  Ruys de G am boa, cuya es O laso, que son ochocientos 
m aravedís dem ás.

E sta re la9Íón se sacó antel dicho alcalde de la  villa de D eva en 
la form a susodicha p o r el dicho pesquisidor e escrivano, el alcalde 
Fernand  M igueles. Bartolom é de Culoaga. G arcía M artines escriva­
no (91 V .).

E n la ju rid Í9Íón de la  villa de M ondragón son las ferrerías de 
(^alguivar e Legarra e C ubiate e Y barreta , que lab ran  raya p ara  faser 
azero e ay o tra  ferrería  que se llam a G uesalybar que lab ra  fierro; 
en los derechos destas feiTerías, tyene sytuados don Y ñigo de G ue­
vara  seys m ili e seys9Íentos m aravedís en cada un  año, esto es en  los 
derechos de alvala e los derechos de alcavala destas ferrerías anda 
en ren ta  con el alcavala de la  v illa  de M ondragón.

Tyene m ás el d icho don Y ñigo de G uivara en la  escrivanía desta 
v illa  quatrocien tos m aravedís sytuados e m ás sobra en esta  escriva- 
nia otros quatrocien tos m aravedís que non están sytuados.

Ay m ás en  esta villa seyscientos m aravedís que pagan  de cada 
un  año  p o r la  yantar, los quales lleva Sancho M artines de A randya 
vesyno de D urango. Bartolom é (rubricado) (91 v.).

A n tó n  G oncales d e  A ndía , f yjo de D om enjón

Tyene de m er9ed p ara  en toda su v ida  los derechos del alvala e 
diesm o viejo de las ferrerías de O sarayn , que es en térm ino  de T o­
losa, e de la fe rre ría  de O rexa e Leycar9a  e de la  ferrería  de O choa 
M artines de V erástygui e la  ferrería  de V illabona, las quales tyenen 
p o r carta  del señor Rey don  E nrrique  que es fecha a  p rim ero  dya de 
enero de seten ta  e tres años e refrendada de Juan  de O viedo; está 
sobre escrip ta  de contadores en  form a.

Fallase p o r  la  pesquisa  que las dos destas ferrerías no n  están 
edificadas n i an  lab rad o  los tres años, las o tras dos pueden  ren ta r 
en cada u n  año fasta  tres m ili m aravedís.



]uan  d e  A bendaño

Tyene p o r  previlegio de ju ro  de hered ad  los derechos del alvala 
e diezm o viejo de las ferrerías de A rsu londo y de G olasio y de Ago­
rría  e de M añaria  e de Saria de Suso, que son en el V al D orio ; los 
quales derechos fueron  p rim eram ente  de G arç ia  de A révalo, repos­
tero  de cam as del señor Rey don E n rrique , e se le asen taron  al dicho 
Juan  de A bendaño p o r carta  fecha a çinco de enero de setenta años; 
tyene confirm açiôn de vuestras Altezas.

O vóse ynform ado del va lo r de los derechos destas cinco ferrerías 
de suso contenidas e  del alvala e  diezm o viejo, que  son tres m ara- 
vedis e m edio p o r  qu in ta l, e fallase p o r  ella que puede m on tar en 
cada uno  de los dichos tres años e este presen te  año  cinco m ili ma- 
ravedis poco m ás o m enos en cada u n  año.

L o p e  O choa d e  Galarreta

Tyene p o r previlegio de m erced de p o r  v ida  los derechos del fie­
rro  que en tra  de N av arra  a la  p rov incia  de G uipúzcoa segund lo  te­
n ía  G arçia  M artines de V erástigui e p o r  su fin  le  fue fecha m erçed 
dellos a Juan  de L uxan  p o r el señor Rey don  Juan  y p o r su renun­
çiaçiôn se le  fiso m erced al dicho Lope O choa u o r  carta  fecha a 
tres de m arco de cinquen ta  e tres años, tyene confirm açiôn de vues­
tras A ltesas.

[/4Z margen: D eclaró  B artolom é de Ç uluaga a X X I de agosto de 
X C V II so cargo del ju ram ento  que estos derechos que son IIII.U .D C C  
que  los llevava Lope O choa en  la  v illa  de A m an i y  que después de 
su fyn los han  llevado los fieles de allí y  que non  h an  valido  segund 
ha seydo ynform ado después de su fyn seyscientos m aravedís o  dos 
ducados cada año , y  que  en  lo dem ás se rem ite  a  la  pesqu isa .]

Dyse en  su  previlegio que aya estos m aravedís en los m ism os de­
rechos que ten ía  el G arçia  M artines de V erástigui pero  no  declara 
quan tya  çierta.

\_Al margen: D eclaró  asym ism o en su m ism o día el d icho B arto­
lom é de Ç uluaga que el dicho G arç ia  M artines ten ía  estos derechos 
e los cogían en la  v illa  de T olosa segund fue ynform ado .]

Fállase que  lleva en  cada un o  de los dichos qu a tro  años fasta 
qu a tro  m ili e seteçientos m aravedís. B artolom é de Ç uluaga (rúbrica).

Juan L opes d e  Çarauz, f i jo d e  L ope M artines de Çarauz

Tyene p o r  previlegio çinco m ili m aravedís de nierçed de por 
v ida  p o r renunciac ión  del dicho Lope M artines su p ad re  e  se le



asentaron  p o r  alvala de vuestras A ltezas que es fecho a  veynte e 
seys de setyem bre de ochenta años los quales parece que los tenía e l 
d icho  su pad re  del tiem po del señor Rey D on Juan , son sytuados en 
los derechos del alvala e diezm o viejo de las ferrerías de U rdinola e 
Saria de Y uso que son en val D orio  donde los el d icho su padre 
tenía m ontan  los derechos destas dos ferrerías en  cada u n  año  de 
los dichos tres años fasta tres m ili e quinientos m aravedís.

M artín  D ías de N ihurubia

Tyene p o r previlegio de m er9ed de por vida los derechos del al­
vala e dyesm o viejo de las ferrerías de H era rri9aga de Suso que es 
de O choa de H errarÍ9aga barquero  e de la  ferrería  de H errari^aga 
de Y uso que es de F em an d o  de H erarricaga e de la  ferrería  de C^u- 
bel9U que  es de F errand  M igueles de Qubel9u  e de la  fe rre ría  del 
bach ille r Juan  Peres de V icuña que es en  A ranas e de la  fe rre ría  de 
Y barro la  que  es de Pedro  O choa de O labarría  p o r alvala del señor 
Rey don  E nrrique  que es fecha a dose de enero de setenta años; 
tyene confirm a9Íón del Rey e Reyna nuestros señores.

O vóse ynform a9Íón del valor destos derechos del alvala e diesm o 
viejo destas 9Ínco ferrerías e se falla  que se han  m ontado  en  cada 
un o  de los dichos qu a tro  años fasta seys m ili m aravedís poco m ás
o m enos.

E sta  re la9ión  desta  p lan a  se ovó e sacó p o r el dicho Bartolom é 
de ^ u lu ag a  pesquisidor p o r ante Juan  Lopes de Lorríaga, alcalde, y 
p o r an te  Lope M artines de C^arauz, escrivano de ren tas que aqu í fir­
m aron  sus nom bres e po rquel dicho Juan Lopes, alcalde, non  pudo 
firm ar, firm é yo el dicho Lope M artines p o r  m í e p o r el d icho al­
calde a su ruego. Bartolom é de C uluaga. Lope M artines.

E l bachiller M artín  R u y z  d e  A ldoayn

T yene m er9ed  de los derechos del alvala e dyesm o viejo de la  
su fe rre ría  de A ydoayn que es en el río de H urum ea e él la  edificó 
nuevam ente p o r tiem po de veynte años p o r carta  del Rey e de la 
R eyna nuestros señores que es fecha a tres de ab ril de setenta e 
9Ínco años, declara  en  la  carta  los servÍ9Íos fechos a sus A ltezas 
po r el d icho bachiller.

Fállase p o r la  d icha pesquisa cómo esta ferrería  es ed ificada nue­
vam ente e que com en9Ó a  lab rar el año  de setenta e nueve e que 
pueden  m on tar estos derechos de alvala m ili e ocho9ientos m arave­
dís poco m ás o m enos, segund otras ferrerías. E l diezm o viejo  desta 
fe rre ría  que es una  b lanca p o r  qu in ta l se paga en  San Sebastián, a 
gozado destos derechos los dos años.



M artin  Pérez de A lçega

Tyene m erçed p ara  quinze años los derechos del alcavala e al­
vala e diesm o viejo de las ferrerías de Y arca e de A raz que son en  
térm ino  de V illafranca e de las ferrerías de A villas de L asa e P a­
goaga que son en térm ino  de A m ani p o r carta  del Rey e de la  Reyna 
nuestros señores fecha a treynta  e uno  de jullio  de seten ta  e çinco 
años, está sobre escrip ta de qontadores; las tres ferrerías destas pa- 
reçe que son suyas e la o tra  de su hijo  y  si le fiso  esta  m erçed por 
servicio e po rque pareçe que las to m ó  a red ificar a fa se r de nuevo.

M artín  de A lquica , vecino de A rnan i

T yene m erçed de los derechos del alvala e dyesm o viejo de las 
ferrerías de U rrio londo que es en térm ino de A hinduayn y de la  fe­
rre ría  de E rro ta rán  e de la  ferrería  de Pela de Suso, que son en té r­
m ino de A rnan i, e de la  ferrería  de B arrenóla e de la  ferrería  de Es- 
qu ilto  e de la  fe rre ría  de M ustar, e de la  ferrería  de O lab erría  que 
son en Leycarán, e de la  fe rre ría  de A ystarán  que  es en  el térm ino 
de V illafranca. p o r carta  del señor R ey don E nrrique  que es fecha 
a ocho de octubre  de sesenta e ocho años, está sobre escrip ta  de con­
tadores en  form a.

\ A l  margen: E ste M artín  de A lquica renunçiô  estos derechos des­
tas ferrerías a N icu lás de G u ivara  e p o r su renunçiaçiôn sus A ltezas 
fysyeron m erçed  dellos al d icho  G uivara  e diósele previlegio dellos..]

[E s ta  glosa no es de le tra  de B artolom é de C uluaga n i está  se­
ñ a lad a  del.]

Fállase p o r  la  pesquisa  m edian te  ju ram ento  que las dos ferrerías 
destas no h an  lab rad o  fyerro  en los qu a tro  años pasados e que la 
ferrería  de A ystarán  los derechos della  tyenen traspasados el d icho 
M artín  de A lquiça a o tra  persona e que  los derechos de las o tras 
ferrerías le h an  ren tado  en  cada uno  de los dichos quatro  años fasta  
tres m ili m aravedís poco m ás o m enos. Bartolom é de Ç uluaga.

D oña M ari García de Leyga

T yene p o r privilegio de ju ro  de hered ad  los derechos e  alvalaes 
al Rey perteneçien tes de la  fe rre ría  que se llam a A yndoayn que  ovo 
ed ificado  M artín  M artines de T olosa carp in tero  p o r alvala  del se­
ñ o r  R ey don  E n rriq u e  el bastardo  que es fecho a  doze de m ayo en 
la  h era  de m ili e  quatroçien tos e qu a tro  años tyene confirm açiôn 
de los reyes pasados e de vuestras A ltezas.

D espués se le dio al anteçesor desta doña M ari G arc ía  liçen-



cia p o r  el señor Rey don Juan  p ara  m udar esta ferrería  a o tro  lugar, 
e se to rnase a red ificar e agora o tra  vez se fase de nuevo e aiín no 
es acavada de se haser.

D yego García de M edina, vesyno de Valladolid

Tyene de m erced p ara  en  toda  su v id a  los derechos del alvala e 
dyesm o viejo e de las ferrerías de Y surrola e de Y siroda de suso e 
de la  fe rre ría  de Seguróla e de la  ferrería  de Lili e de la  fe rre ría  de 
Y rueta  e de la fe rre ría  de Rodrigo de Sasyola e de la  fe rre ría  de 
O choa de A rronan  e de la  fe rre ría  de Juan Peres de Loyola por 
ca rta  del señor Rey don E nrrique que es fecha a  veynte e nueve de 
setyem bre de sesenta e un  años está sobre escrip ta en form a, tiene 
confirm ación; están  o tras ferrerías en esta m erced que son en Vis- 
caya.

[_Al margen: E sta m erced es vieja e renunció  este Diego de M e­
d ina estos derechos en N icolás de G uivara  e sus Altezas le fizieron 
m erced dellos de que tiene previllegio. Esto de a rrib a  es de le tra  de 
Bartolom é de C uluaga segund él d ixo.]

Ovóse ynform ado de lo  que han  ren tado  estas ferrerías los di­
chos tres años e p o r  ella se falló  que pueden  m ontar en cada un  
año  fasta  cinco m ili m aravedís poco m ás o m enos.

\_Al margen: Las tres herrerías destas que son las prim eras tenía 
o tro  p rim ero  p o r ciertos años.]

Pacho d e  M iranda, criado del doctor de Alcocer

Tyene p o r  m erced p ara  en toda su v ida  los derechos del alvala 
e dyesm o viejo y el alcavala del fierro  y azero que lab ra re  la  ferre­
ría  de A rriarayn  p o r carta  del Rey e de la  R eyna nuestros señores 
que es fecha a ocho de o tubre  de setenta e  cinco años, está  sobre 
escrip ta  de contadores.

O vóse ynform ado del valor de los derechos desta  ferrería  que 
p o r  ella se falla  que le valen  en cada uno  de los dichos tres años 
m ili e setecientos m aravedís. Bartolom é de C uluaga.

E l d icho Pacho de M iranda

Tyene p o r m erced p a ra  toda su vida los derechos del alcavala e 
dyesm o viejo e alvala del fierro  e azero e raya de las ferrerías de 
M u ru landa  que es de Pedro  de G uivara  alcayde de Salinas e de la  
fe rre ría  de E lgueta que es de don  Y ñigo de G u ivara  p o r  carta  del 
Rey e de la  R eyna nuestros señores que es fecha a veynte de hebrero  
de setenta e seys años, está sobre escrip ta  de qontadores.



O vóse ynform ado de lo que le m on tan  estos derechos en cada 
uno de los dichos tres años e p o r ella se falla  que le han  valido en 
cada un  año los derechos de la una  m ili e cient m aravedís e las de 
la  o tra  ochocientos.

E l bachiller Juan Sanches d e  A lduayn  e el bachiller Juan M artines
de Á yerd e  e  Pedro d e  Pertantygui, vecinos de San Sebastián

Tyenen p o r m erced p ara  en toda su v ida  los derechos del diezm o 
viejo e alcavala e alvala de las ferrerías de Peñdaya e de A villas y 
de R enterio la e de H errenoga e de U rru 9u n o  de Y uso e de la  ferre­
ría  de L asarte  e de la  de A rra ta ta  (? ) de Suso que son en la  jurid i- 
ción de San Sebastián  e de A rnay  e de la  R entería los quales dere­
chos parece aue  tienen p o r renunciación de Gom es de C órdova que 
los antes tenía p o r  ca rta  del señor Rey don E n rriq u e  que es fecha 
veynte e qu a tro  de enero de sesenta e cinco año  e parece com o estos 
derechos del alvala e dyesm o viejo destas ferrerías tenía p rim ero  
p o r m erced p o r  tyem po de syete años Juan  G arcía  de T olosa por 
carta del señor Rey don E nrrique  fecha a veynte e dos de m arco de 
c inquenta  e syete años p o r suplicación del señor Rey de N av arra  en 
esta m erced fase m ención com o los derechos del alvala e diesm o 
viejo de tres ferrerías destas que son de A villas e de L asarte  e de 
R enterio la ten ía  p o r m erced del señor Rey don Juan  p o r tiem po de 
cinco años Juan de A lcaga p o r carta  fecha año de g inquenta años e 
después se fyso m erced p o r el d icho señor Rey don Juan  a N icolás 
de V ito ria  p o r otros 9¡nco años.

Fállase p o r la  pesquisa m edian te  ju ram ento  que se recib ió  asy 
de las personas que pagan estos derechos com o de las personas que 
los reciben  que puede m o n tar en cada uno  destos dichos q u a tro  años 
fasta diez e syete m ili m aravedís o dies e seys m ili m aravedís poco 
m ás o m enos gosando del alcavala e alvala. B artolom é de (^uluaga.

M ichel d e  M oxica

Tyene de m erced de p o r v ida los derechos de alvala e diezm o 
viejo del fie rro  de las ferrerías de Leyca e de A reso e A rayz que  son 
en el R eyno de N avarra  e pasa por la  villa de T olosa e su  jurid ig ión 
por carta del señor Rey don E nrrique  que es fecha a veynte de ene­
ro de sesenta e ocho años que está sobre escrip ta  de contadores en 
form a.

O vóse ynform a9Íón del valor destos derechos que  pueden  m on­
ta r  en cada un  año e se falla  que pueden  m o n ta r fas ta  tres m ili e 
quinientos segund está antes en la  o tra  foja.



[ A l m argen: En X X I de agosto de X C V II años declaró  el dicho 
Bartolom é de ^ u lu a g a  que a él no se le  acuerda dem ás de lo  que 
aq u í se contyene n i sabe m ás.]

Estos derechos destas ferrerías se le  quedan  al dicho M ichel de 
M oxica p o r  la  declaratoria .

[ A l margen: D íxo asym ism o este dicho día e l d icho Bartolom é 
que  n o  sabe sy son m ás de tres herrerías o  m enos, salvo que se re­
fiere  a la  m erced de donde sacó esta rasón y a la declarato ria .]

E l d icho  M ichel de M oxica

Tyene p o r  previlegio del dyesm o del cobre que lab ra  la  ferrería  
de Beriñas que es de Lope de Lesquívar p o r alvala del Rey nuestro  
señor que es fecha a dos dyas de junio de setenta e syete años del 
qual dyesm o se le  fyso m erced p o r fin  e m uerte de Juan  Lopes de 
Tolosa y es esta m erced  de p o r vida.

O vóse ynform ado del va lo r del cobre que ha labrado  esta  ferre­
ría  e se fa lla  que avía m ontado  en los dos años e m edio pasados 
fasta  m ili e  dosyentos m aravedís en cada un  año.

E n  este previlegio se le  fase m erced de los derechos del alvala e 
dyesm o viejo de la  ferrería  nueva de V illabona el dicho M ichel de 
M oxica pero  no parece que oviese gozado della en ninguno de los 
dichos qu a tro  años p o r quan to  no h a  labrado  esta ferrería  parece 
que está puesta  esta m erced p o r salvado.

Juan de Ysasaga, f i jo de O choa de Ysasaga

Tyene p o r  m erced de ju ro  el alcavala e el alvala e dyesm o viejo 
del fie rro  que lab ra  la  fe rre ría  de Fagollaga que es en U rum ea p o r 
carta  del Rey nuestro  señor que es fecha a dyez de enero de setenta 
e  ocho años e está sobre escrip ta  de qontadores en  form a. Bartolo­
m é de Quluaga.

Fállase que destos derechos del alvala non  goza este Juan  de 
Y saga p o r quan to  parece que estava fecha prim eram ente m erced 
destos derechos a Juan  Lopes de A m ésqueta e los derechos del dyes­
m o viejo que es una  b lanca p o r  cada qu in ta l se falla  que n o n  se le 
acude p o r quan to  se paga en el puerto  el diezm o viejo e seco.

Asym ism o se falla  por la  pesquisa que p o r los derechos del al­
cavala desta  ferrería  esta a tenydo p o r cada u n  año p o r m ili e ocho­
cientos m aravedís pero  no se fa lla  que oviese rebebido m aravedís 
algunos en  ninguno de los dichos tres años po rque la  fe rre ría  es 
nueva e  que dysen que están en  costunbre de gosar de todos los 
derechos los cinco años prim eros e non  h a  lab rado  m ás de u n  año.

u



Los herederos de M artin  d e  Lescano, f i jo d e  Juan Lopes de Lescano

T yene p o r m erçed  de ju ro  los derechos del fie rro  e  azero e de la  
vena que pasare  destos Reynos a tie rra  de L abort que es en el Reyno 
de F rançia  p o r  carta  de l señor Rey don  Juan  que es fecha a treynta 
de Junio  de c inquen ta  e  tres años, tyene sobre ello previllejio  se­
llado.

N o  p arece  que aya gosado destos derechos los q u a tro  años p a ­
sados p o r  q u an to  se h a lla  que están  en letyjo de pleito  sobre ello 
con M artín  D yas de M ena vesyno de la  villa  de B ilbao com o quier 
que  tiene  provisyón del Rey nuestro  señor en  que les m anda  acud ir 
con estos derechos.

L os herederos de Juan de Lezcano

T yene p o r m erçed  de ju ro  e de heredad  los derechos de las fe­
rre rías  de Y hurre  e  A gam aça que  son de la  casa de Lescano p o r carta 
del Rey nuestro  señor en que declara  los señalados serviçios fechos 
a su A lteza p o r el dicho Juan  de Lezcano es la  fecha de la  m erced 
a seys de A gosto de setenta e syete años, non  pareçe que  está  sobre 
escrip ta  de contadores esta m erçed destas ferrerías.

Fállase p o r  la  pesqu isa  que pueden  m o n ta r los dichos derechos 
del a lvala  e del alcavala en cada un o  de los dichos tres años fasta  
q u a tro  m ili e qu in ien tos m aravedis poco m ás o m enos.

E sta  re laçiôn  de los previllejos suso contenidos se sacó an te  G ar- 
çia Y vañes de M oxica alcalde de la  v illa  de V illafranca p o r  el d icho 
Bartolom é de Ç uloaga pesqu isidor p o r an te  m í M artín  Lopes de Ye- 
r íb a r escrivano de sus A ltezas que firm aron  aq u í sus nom bres, B ar­
to lom é de Çuloaga. G arçia  Y vañes alcalde. M artín  Lopes escrivano.

Juan L opes d e  A gu irre  e  Juan de V idaurreta

T yenen de m erçed  p o r v ida  los derechos del alvala  e diesm o 
viejo del fie rro  de las ferrerías del valle de Legazpia e de las fe rre ­
rías de Ç egam a, e de las ferrerías de Y hurre  e  de las ferrerías de 
U rsuaran  e de las ferrerías de Loyde e de las ferrerías de Jáu rigu i e  
de las ferrerías de Y nurretygui que son en  la  ju risd iç iôn  de la  villa  
de Segura e de las ferrerías de Y arça que son en  la  ju risd iç iôn  de 
V illafranca p o r ca rta  del señor Rey don  E nrrique  que es fecha a 
doze de m arço de sesenta e nueve años de los quales dichos dere­
chos se le  faze m erçed, eçebto  trese  m ili m aravedis que  en  estos de­
rechos están  sytuados a o tras personas, está sobre escrip ta  de con­
tadores.





[.<4/ m argen: D e los derechos de algunas ferrerías destas fisyeron 
m erçed sus A ltezas a  N iculás de G u iv ara  p a ra  desde el año  de ochen­
ta  e uno  en  adelan te  en  equivalencia de la  escrivanía de las ren tas 
de M olina de que le avían fecho m erçed  e ge la  qu ita ro n , e de los 
derechos de las o tras ferrerías asym ism o fisyeron m erçed p o r  renun- 
çiaçiôn destos Juan  Lopes e Juan  de V id au rre ta  de que  se le  dio 
previlegio .]

O vose ynform açion m edian te  ju ram en to  del va lo r destos dere­
chos destas ferrerías suso nom bradas dem ás de los trese  m ili m ara­
vedís e se falla  que pueden  m o n ta r en cada uno  de los dichos qua­
tro  años fasta  seys m ili m aravedís poco m ás o m enos.

[y4/ margen: E sta  glosa dixo Bartolom é de Ç uluaga que n o  era 
de su le tra  y  p o r  eso no  la  señaló .]

N iculás d e  G uivara

Tyene p o r prev ile jio  de ju ro  de hered ad  los derechos del alvala 
e dyezm o viejo de las ferrerías de U supola  e de la  ferrería  de Améz- 
qu e ta  e de la  fe rre ría  de Y arça e de la  fe rre ría  de V edam a e de la  
ferrería  que faze la  un iversidad  de A lduayn los quales derechos re- 
nunçio  en  el Juan  de A guirre que p rim ero  los ten ía  del señor don 
E n rriq u e  e se le  asen taron  al d icho  N iculás de G u ivara  p o r  alvala 
del R ey nuestro  señor que  es fecho a veynte de setyem bre de seten­
ta  e  ocho años.

O vose ynform açion de lo  que estos derechos h an  valido  e m on­
tado  en  cada  u n o  de los dichos qu a tro  años que se fa lla  que pueden  
m o n tar fasta  qu a tro  m ili m aravedís p o r  q u an to  de algunas dellas 
tyenen m erçed  otras personas.

E l d icho  N icu lás d e  G uivara

T yene p o r previlegio de ju ro  de heredad  los derechos del alca­
vala  e alvala e diesm o viejo del fie rro  e  azero e raya e o tro  qual- 
q u ie r m eta l que  lab ra re  la  fe rre ría  que se fisyere en  el lugar llam a­
do A ldaola  e del alcavala de la  fe rre ría  de A ystarán  p o r ca rta  del 
Rey e de la  R eyna nuestros señores que es fecha a  veynte de ab ril de 
setenta e syete años, la  qu a l m erçed destos derechos se le  fiso con 
cargo que  aya de servir con  dos lanças m areantes.

L a fe rre ría  de A ldaola  fállase que aún  no  está edeficada e los 
otros de la  o tra  pueden  m o n ta r el alcavala della  en  cada  u n  año, 
cada m ili m aravedís poco m ás o m enos. Bartolom é.



E l d icho  N iculâs d e  G uivara

T yene p o r carta  del Rey e de la  R eyna nuestros señores sobre 
escrip ta  de contadores los derechos del alcavala e alvala e diezm o 
viejo de la  fe rre ría  de Ç ateyçabalibarr que es en Cegam a vesyndad 
de la  v illa  de Segura de ju ro  de heredad  p ara  dos lanças m areantes, 
po r ca rta  fecha a dos días de m ayo de setenta e çinco años, h a  go- 
sado destos derechos los qu a tro  años pasados.

Fállase p o r  la  pesquisa  que puede m on tar los derechos del alca­
vala  e alvala e dyesmo viejo desta ferrería  suso conten ida en  cada 
uno  de los dichos qu a tro  años fasta  quatro  m ili m aravedís.

L o p e  d e  Olabarrea

Tyene de ju ro  e de heredad  los derechos del alvala e diesm o 
viejo del fierro  e azero e  raya  e o tro  m etal de las ferrerías de U rru- 
cuno de Suso que es de M artín  Pérez de Alçaga e de la  fe rre ría  de 
Pela de Y uso que es de Juan  M artines de Ayerdy que son en la  ju- 
rid iç iôn  de A rnani e de la  ferrería  de O lloyquiguía e de la  ferrería  
de Y n tu rria  e de la  ferrería  nueva de Juan  de Leyçaur e de la  fe­
rre ría  de O choa de Leyçaur que se llam a N arvarrayn  de las quales 
ferrerías se le fyso m erçed p o r  renunçiaçiôn que dellas le  fyso Luys 
de m esa e se le  asen taron  al d icho Lope de O laberría  p o r ca rta  fecha 
a dyes de dysyenbre de sesenta e syete años.

Estas dos ferrerías parece que ten ían  m erced p rim ero  el Luys de 
M esa de m erced de p o r v ida  en m ás contia de lo  que en ella m on- 
tava e p o rq u e  no  alcançava en  aquella  contya en  estos derechos se 
le  fiso m erçed  después p o r de ju ro  destos derechos e destas otras 
ferrerías.

Fállase p o r la  pesquisa  m ediante ju ram ento  que destas ferrerías 
suso nom bradas el d icho Lope de O laberría  no  h a  gosado los dichos 
qu a tro  años salvo de los derechos de las dos ferrerías prim eras que 
es de U rruçuno  e la  de Pela de Yuso de que los derechos destas 
ferrerías le  h an  m ontado  e valido en  los tres años qu a tro  m ili m a­
ravedís en  cada un  año po rque en  el o tro  año  p o r  cabsa de la  guerra 
de F rancia  no n  goso dello.

E sta  re laçiôn  desta fo ja se sacó p o r el dicho Bartolom é de Çu- 
loaga pesquesidor p o r antel bachiller Juan  Peres de Larrestigui al­
calde de la  v illa  de Segura que a  ello  fue presen te.— lohanes ba- 
chalareus.— Bartolom é de Culoaga.— M artín  Lopes escrivano.

B artolom é de Culoaga

Tyene de m erçed de p o r v ida  los derechos del a lvala  e diezm o



viejo de las ferrerías de A nayrb i e G avióla e U rrayde que son en 
la  ju rid iç iôn  de la  V illanueva e tie rra  de O yarçu  e del fie rro  e azero 
que se lab ra  en las ferrerías de A nislarrea  que  son en el Reyno de 
N avarra  de lo que en tra  e se carga en los puertos de San Sebastián 
e Fuen terrab ía  y el Pasaje p o r alvala del señor Rey don  E nrrique  
que es fecho a ocho de dyziem bre de sesenta e çinco años esta m er­
çed pareçe que se le fiso a suplicaçiôn del condestable M iguel L u­
cas p o r ser su criado  a la  sazón e p o r serviçios que declara a su 
A lteza fechos paga el fierro  de N av arra  dos m aravedis cada qu in tal.

{A l margen: Este Bartolom é de Ç uloaga fue preso  de los fran ­
ceses aviéndolo  enviado la  R eyna quando  la guerra  de Fuen terrab ía  
e fue rescatado  e le  q u ita ron  unas casas prinçipales que ten ía  en  la  
villa de R en tería  q u ando  fue quem ada esta villa de los françeses.]

Tyene asym ism o de m erçed de p o r v ida de los derechos de las 
ferrerías de A rraçub ia  e V asoveles e la  fe rre ría  nueva de A ynduayn 
e de la  ferrería  de A ranaz la  m enor.

E stá sobre escrip ta  de contadores e tyene confirm açiôn en form a.

]uan R iiys de la H edilla, vecino de Laredo

Tyene de m erçed de p o r  v ida los derechos del alvala del fierro 
que v iene de N av arra  a las villas de la  R en tería  e A rnani p o r carta 
del señor Rey don  E nrrique  que es fecha año  de sesenta e çinco 
años de lo q u a l se ha lla  p o r la  pesquisa  que non  gozó los quatro  años 
pasados.

Juan de Aguirre

Tyene p o r m erçed los derechos del alvala e dyesmo viejo de cier­
tas ferrerías que  son en el valle e tie rra  de O yarço los quales ovo 
p o r renunçiaçiôn  de Françisco de Bivero que los ten ía  del tiem po 
del señor R ey don Juan , asym ism o tiene los derechos de algunas fe­
rrerías del señor R ey don E nrrique  e porque acá no  se m e m ostró  
la  m erçed  que  dello  tyene se deve v er su m erçed e asym ism o la  m er­
ced que tiene en  los derechos del dyesm o viejo e seco en  esta pro- 
v inçia  de G uipúzcoa.

A este Juan  de A guirre le q u ita ro n  los françeses unas casas que 
ten ía  en  la  tie rra  de O yarçu  e le  ta laron  un  m ançanal e m ontes e 
rodaños q u ando  la  d icha guerra. Bartolom é de Ç uloaga.

Juan L opes d e  Algaga, donzel de l R ey

Tyene p o r m erçed  de ju ro  de hered ad  los derechos del a lvala  e 
fie rro  e azero que lab rare  la  fe rre ría  nueva de A vilas de Laga que



es de M artin  Peres de Alçaga e de M artin  de A vilas, e  la  fe rre ría  
llam ada P aguada que es de Juan  de A m ésqueta e de Juan  Blanco e 
la  ferrería  nueva de A vilas de A rrib a  que es de M artin  Ruys de 
A lduayn, destos derechos estava prim ero  fecha m erçed p o r el señor 
Rey don E nrrique  a O choa de Alcaga vesyno de A m ani p o r su vida, 
tyene m ás m erced el dicho Juan  Lopes de los derechos de la  ferre­
ría  nueva del concejo de A rnani 'e de la  ferrería  nueva de la  vesyn- 
dad  de Cagam a son las qu a tro  ferrerías en el térm ino de las villas 
de San Sebastián e de A rnani e la  o tra  en  el térm ino de la  v illa  de 
Segura.

La u n a  destas ferrerías tyene renunçiados los derechos della el 
dicho Juan Lopes al bach ille r M artín  Ruys de A lduayn el qual asy­
m ism o tyene m erçed dellllos p o r veynte años segund se contiene en 
la foja antes.

La m erçed del d icho  Juan  Lopes es p o r carta  del Rey nuestro  
señor fecha a quince de m ayo de setenta e çinco años está sobre es- 
crip ta  de qontadores en form a.

Los derechos de las quatro  ferrerías de suso puede m on tar en 
cada uno  de los dichos quatro  años (sic!). Bartolom é.

C oncertaron  este pliego con el original del Bartolom é de C ulua­
ga e A ndrés M artines. A ndrés M artines (rubricado).

Estos q u aren ta  y nueve pliegos contenidos en esta pesquisa a 
donde en fin  de lo  que está escrip to  en ellos está señalado de la  se­
ña l de m i B artolom é de Ç uluaga e firm ado del nom bre de m i A n­
drés M artines escrivano de cám ara del Rey e de la  R eyna nuestros 
señores se conçertaron  com o en ellas dize con el orig inal de la  pes­
quisa que queda en poder de F ernán  Gom es contador de sus Alte- 
sas e lo acabam os de concertar en  la  villa  de M edina del C am po a 
diez y ocho días de A gosto de m ili e quatroçientos y noventa  y siete 
años.— Bartolom é Culoaga. A ndrés M artines (rubricado)-.


